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, porque el porvenir religios~
,de ,ESPAfilA. depende (fe los

SACERDOT':S y éstos se fOl1man
en el Seminario.

iNIIilO! Si tú quieres' ser uno
de estos SANTOS SACERDOTES,
sol.\cita el ingreso en el SEMINA

- RIO,

"Un, Sacerdote ·que educa ni
ños para el Seminario es dlez
veces m á s Sacerdote." (Bou
g'aud) .

Diez veces más cristiano será
el que .'multiplique los' candidatos
para el Sacerdocio,

el que coopere a una mejor
formación de los mismos,

el que favorece el desarrollo
de una 'vocación germinada en el
corazón de l!n niño.,-

Gobernantes ,~ntendtdos.

~oldados valientes.
Marinos ei:orzados',
Trabajadores' sacriflcadoi.
Patriotas fervientei,

'ESP~filA, Ilúestta ·amada PA·

TRIA, NECEshÁ::

Ningún-católico ,pue.de
'de$E?lItenderse del
SeminariÓ.

ON el mes de marzo se, ha-lIe!=la.
do e~ la mayor parte de las dió.
~esis de España al punto culmi
nante de-Jo 'Campaña _Pro"'! Semi.

, noria.
Se puede decir que hoy resue

, na en todos los-oídos la voz de ¡'a
Iqlesia, que nos recuerda los de.

b res que tenemos parq con lo que el Papa ha llama.
do el corazón c!e 'la Diócesis. " .
!' la Prensa y la radio., el cartel mural y la' octavilla
y hasta el cine; todos los 'medios de propa~anda mo
derna nos hablan en esta temporada del Sacerdocio:

El SEMBRADOR ve con júbilo, está floraci6n de
santo entusia'smo por el noble ideal de que ha sido
esforzado paladín dur.ante veinte año,s.. ./
:"-Hoy es fácil hablar de Seminario. Todas "as'fuer_
zas se han' movilizaqo y la idea ha penetrado en
mucha's inteligencias.

Hace cuat'ro' lustros era algo más difí<:il, 'pues eran
contados los foco,s de irradiación sacerdotal haciá el
eXterior: ,

Damos' gracias o(] Dios p6rg.ue la semilla despanoa.
moda por los campos d~ I;spaña, a -través de los cen
tenares éle miles .de números de nuestro periodi'quito,
ha contribuíd'o a prod~cir un· fruto tan sazona'do,



•

El Sembrador •

. ~

VOCaCIOn' de· pepito,
¡Chist! ¿Conocéis al Padre José? ¿Sí? Pues

bien, si no le vaís a contar a él ló que os diré
ahora, sacaré de mi alfoija unos recuerdos del
pasado que traigo en ella metidos...

El Padre José, cuando era
pequeño, era un niño sím
pático, como vosotros... Bue
no, c o m o alguno de vos
otros; no 'Como todos, ¿he?;
porque algunos... ¡pobres gati
tasI, ¡pobres perritos!, ¡pobres
mandarinas del vecino!~ ..

Pepito, así le lIa'maban todos,
era un acólito "secundum le
gem", no de segunda ley, sino
según la ley; es decir, como 'de
be ger un acólito...

Parecía un angelite; pero sin
alas, porque éstas .sólo se hacen
en la sastrería del cielo...

No conocía esas trapisondas
de algUnos acólitos... diablos.
Pero decir a un monaguillo que
se esté quieto, es decir al río: ¡párate! ~

Así pues, Pepito, cuando no tenía que prestar
:Ilgún servicio, te,!ía sus pasatiempos. ¿Qué ha-
cia? Escuchad lo que hacía. .

T maba a veces el bOnetel del Señor Cura y se
lo ponía en su cabeza. Pepito no podía ver así,

porque le tapaba los ojos, y' decía decepcionado:
j Bah!, no puedo ser saCérdote porque el bonete
no me ayuda•.•

Un día la curiosidad Se apoderó por completo
, de él: Se decía a sí mismo:,

-¿Qué se verá por el agujero
de la casulla? Voy a hacer la
prueba. Y tomando la casulla, se
la puso. ¿Qué vió Pepito?... Na
da menos que al señor Cura,
que 'en este' 'momento entraba
en la sacristía.• I .

¡Qué susto pasó! ¡Qué co-
'lores tenÍ'a ! No sabía qué ha
cer. QueI:ía correr; 'más a dón
de? ¿Y la casulla?

la sonrisa del b0!ldadoso
Párroco le calmó, pues con pa
.temal caFiño le dijo tan sólo:

-iQuiera el Señor que un·
dia te vea en el altar revestido
COn estos mismos ornamentos
saoerdot3les!

Pepito bajó la Cabeza.,.
Pasaron los años:' El cielo 9Yó el voto del buen

Cura: Pepito no era ya Pep~to el acólito; era el
Padre José.. ; y quiso celebrar su Primera Misa
con aquella .Jl1isnta casulla de su infantil travesura.

A. de J.

El próximo 19 de marzo, festividad de San
José, va a celebrarse en nuestra Dióces,z's el

ORACIONES Y DONATIVOS
solicitan la Iglesia y la Patria par.a este fin.

DIA DEL SEMINARI,O
Fomentemos las vocacz'ones'eelesiásticas y co

laboremos al funcionamiento de nuestro Semina
rio, vivero fec'lttndo·de futuros SaCerdotes.

ATOLICOS:
Es necesario ser generosos y'contribuir con es-

plendidez para el mayor éxito del 0_

'OlA DEL -SEMIN-ARIO
y la mayo1' 'eficacia de la campat'ta.

Hasta otro dÍa.1>re~untadmuchas
cosas a RENATO.

róquete. zapatos... IEstán entonces
tan cerea de Jesús!

¿Paedoyb tocar la patena v el
clÍlíz en la 98criada? CARLOS
RAMOS, Sevilla.

El prepnrnr y recorger el cáliz es
ordinarinmente cosa del Sacerdote o
del Sncristán. Si en nIgunn ocasión
ellos no 10 hncen, sI que puedes tOJ

carIo, pero con mucha reverencia y
con mucho cuidado. No'olvides que
cstá consallrado y q~e es el estache
precioso que gaardn la ri~a perla del
Cuerpo y la Sanllre de Jesús.

¿Por qaé el Sacerdote se leva
tante9 "eces le. manos en la Senta
Misa? PEPITO DURAN. Alcoy.

La razón es muy sencilla: con sus
mnnos toca el Cuerpo de Jesús, que
es dillnislmo de que 10 tratemos con
toda reverencin. N O sólo sus ma
nos... Todo el Sacerdote ha de estar
limpio. Por eso no sólo los Sacerdo
tes, sino que los monaguillos tam
bién cuando ayudan. han de tener
todo muy limpii>, manos, sotana,
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(~ El Sembrador

San., C)osé y el 'Seminario

1'lto' sin razón en muchas' Diócesis el
día 19, junto con la fiesta del San
to' Esposo -de María, se celebra el
"Día, d'el Seminario".

Es que San José es el Patrono de las vo
caciones. A su cuidado paternal enCOmendó
Dios a Jesús, el primer' seminarista y el pri
mer sacerdote. Y al Niño Jesús dedicó' San
Jose toda su vida. A su venida al 'mundo le
recibe, le sostiene en sus 'brazos, le arr~lIa,
le besa; ,es su apoyo, . su 'sustento, su pro
tección. Y todo porque va a ser el gran sacer
dote que COn el sacrificio del Calvario, va a
-salvar al mundo. .

Los mismos ~riñosos cuidados 'tiene' aho
ra San José COn 10s' que se preparan para
ser. sac~rdotes, como Jesús. Por eso lo can-'
tan en aquellas estrofas: "Para formar sus
:ministros - cr'ió la Iglesia un vivero _ y

, . es San José el jardinero - que los cuida
COn afán. - Noso~s somos 'las plantas _
regadas con sus sudores - y. mañana serán
flores ..." que al altar perfumarán."

, ,

,Que no importa,

que haya un
Sacerdofe menosf

Quién sabe
si por tu falta,.
de cooperación
se frustra pre
cisamente el
Sacer.dote que
po~ 'divinQ de
signio había de
asistirte en tu
lecho dé mue]:-'
te...!

En .1 díe d. S. Jos'
Has de ol"ar por _

los Sacerd~tes y

Seminaristas.

.nrm------------~m~.--~---~---~-~-~-~-;;.:--~--~--~---,-----~------------n---n-¡

!I! P1J ,. N,. N,. A} U ,. A} 11 A\ r :::
::: :::
: : : SI e~ familiarmente conocida la humilde aldeana de los Alpes piamon- ¡¡¡ ,
!¡¡ teses que formó sobre sus rQdillas al pequeñuelo, que en el correr de ¡ 'i -
: : : los tiempos, había de ser universalmente conocido: COn el nombre de ::
llr 1 I

: : : Don Bosco. : :
!i¡ ¡Qué 'b~en' Se puede aplica'r a Margarita Occhiema' las palabras de ¡ ¡
: : : un escritor contemporáneo: "El nacimientp de una vocación saJCerdotal ::
i i ¡ exige en la madre-tener alma de Sacel1dote y d'arla a su hijo"! ¡ ¡
; ! i \ Margarita, apenas nacido Juan, lo ofrece a Dios desde lo ínUmo ::
: : : de aqúella su alma tan grande y tan sacerdotal. Cuántas yecesrrne- \ i:!
i¡-¡.! ciendo la cuna del niño dOl1mido le contempla embelesada y ex'CIama:' ¡¡¡
i I : l'iQuién, ,sabé. si no será sacerdote... !" '. , '. : : '/1: : : :¡i¡¡ Un día de 1827, Juan acude a su' madre. Le va a ped:ir su p'ermiso para ir a estitdiar : : :
: : ~ al Eeminario de Chieri. . : : :

1, . 11,

: : -Lo que yo tengo que darte -dice Ma'rgarita- no es un p'ermiso, sino más bien mi ¡¡¡
: ; bendición. Examina primero cuál eS tu verdadera vocadón IY luego... síguela sin mirar para : : :1:. 11,

: : atrás, a nada ni a nadie. ¡Antes de todo, la s3IvacióQ de tu alma! _ : : :
i ¡' Catorce años más tarde, y un Jueves del Corpus, ,Juan, ya saJcerdote, celebra la Santa i¡¡
i ¡o Misa, bajo la gótica casulla die oro~ en el.altar mayor de la aldea. La m~'re asiste sin pn- ,¡ ¡¡
: : der contener las lágrimas. iAqué( era su hijo.... Y su Sacerdote del Señor! : : :
II j::¡¡¡ -De ti no quiero más, hijo 'l1)ío. Tú, en adelante. pien~a tan sólo en la -(alud 'de ~ ¡¡

:¡¡ las almas. . J!J : : l
¡¡ f l' JERA UNA SANTA! -exclamaba Don Bosco al ver el retrato' que de ella, tenia en su ha- i ¡i
¡¡¡ bitación-. Y lo era; porque Margarita tenía algo de Dios por la inmensid'ad de su amor y ¡¡¡
¡!¡ mucho de ángel por la incªnsable soli¡citud de sus cuidados; joven, la rellexión de una an- : : :.
:::. anciana-, y, en la vejez, trabaíó COn el vigor de la juventud. Ignorante aldeana~nseñó a : J I
! i : su hijo la ciencia más sublime que. puede darse sobre la tierra: LA DE, GANANDO ALMAS ¡:r
¡¡¡ PARA EL CIELO, LLEGAR A L)\ CIMA DE' LA SANTIDAD POR EL CAMINO DEL SACERDOCIO... ¡¡¡
.::: MAJJO·LITO ~::
i; I :: ¡
.- -_.. -------_ .. --- -_ .. ---".- ----..--------- -_ -_ .. -- -_ ..:.. ..:- -_ .._ -- -_ ----_ .. -_ -_ -- ----_ -_ --- _.. --_ .:.- -_ -- _..:.!..



DE YUGOSLAVIA

Probableme~t~ lo será Mi
guel Griffib. un niño de
ocho años ciúe se ha pro
puesto visitar las 467 igle..
sias de Roma.

Por informes lle~ados a
P!lris, sabemos -flue en, el
último' verano. numerosos
seminaristas han: sido'arres
tado.s por la polida comu
nista. Muclíós han sido en
viados ~ trabajos forzados.

. .¡Pero'no te he dicho tÍue DO mal~ates asf a 105
. animales?

•

Sacérdote ¿El más jove.n de
los peregrinos?

y el
Zl Sembrador

Acto l. - Un:caAdor

GonzA1ez escribió la siguiente carta a UD :amigo SUYOI

cMi cluericlo G•.: Me he elejado olvidada la petaca de plata
en tu cual ten la bonclad de mandármeLi pQr el' dador de la
Presente».

Al ir a cerrar la ea~ llDcuentra.la pet~a. 'Y añade:

,cPo&tda.ta. Acabo de hallar la petaca; DO te' molest~;e;"
4

buscarla. Adios••:
y cima la carta y se la en~ía a su amigo.

,

IEITO dia, el filósofo kan.Cés; VICtGr CctúSln,
mientras paseaba lentamente por los daustl'Os del
Instituto.· de donde'-era profesor, con otro compa
ñero de magisterio, vino a distraerles de las pro
fundas ideas, que eran el tema da su conversa.dón•.

. un joven sacerdote, que con paso presuroso. au
zó por -delante'd. eUOI•.

Ourante unos momentos le--slguieron con la v~
tal Cousin le miraba con atención respetuosa y su
compañero con llItivo despredo.

":"¿Dónde irá ~ corriendo ese curita•••' -preguntQ........ CGUSlo su
camarada-; y éste le' respondió; I '

-Seguram~nte a hacer algo "iDAs'· importante de lo que nosotros
h8<lelmos. Toda n\(es,tra vida hemos 'profesado la FDosolia. que trata de

. demostrar que hay un' aI'ma. ¿Y a dónde irá· ahora 'mismo ese joven
Sacerdote? Tal vez a combatir el vicio. en 'el alma de un malvado, la
tent8cfón en el alma de un desgradado, a auxiliar el alma de un mo- .
rfbundo. ¿Quién sabe a lo qué Irá?; pero seguramtl,nte a cumplir una
miSión espiritual... , . . /

Ten8'am~s 'la nobleza de reconocer lo mucho q~ él hali:e. por las'
almas; ·mientras nosotros nos· pasamos la \'Ida disputando sobre si'
existe -el ~ma•.•

81 Cfilósofo

.l
CH •. ITtES eJ IIIGIIIIO

La petaca de pláta· . ,.

nI!, INTER.ES.-D~seleel próximo iulmUo empezaremos a puhlicar las
anu.taru ele Alfonso. el niño p~rtento.Su historia parece 1Ul cuento •


